Señor Ministro de RREE (s), Embajador Fernando Schmidt

Señora Magdalena Krebs, Directora de la Biblioteca Nacional

Senor Rafael Sagredo, Director del Centro de Investigaciones Diego Barros Arana.

Señoras y señores

Queridos amigos y amigas:

· Antes que nada, quiero agradecer profunda y fraternalmente a todos ustedes por acompañarme en esta ceremonia, en que nace mi séptimo libro. Y corresponde al cuarto trabajo que publico relacionado con Pablo Neruda. En este caso, continuo con la saga epistolar respecto de uno de los intelectuales más notables del siglo XX.

· Todo libro que se precie de tal, es siempre una empresa colectiva. En tal sentido deseo agradecer, en primerísimo lugar, a mi familia, a mis dos hijos que están sentados en esta sala y a mi señora que se encuentra en Quito Ecuador, mi actual destino diplomático. 

· Agradecer también al “Centro de Investigaciones Diego Barros Arana” de esta noble y bicentenaria institución como lo es la Biblioteca Nacional. A su Director, Rafael Sagredo, quien desde un primer momento creyó en este proyecto y a Jaime Rosenblitt, quien tuvo a su cuidado la edición del trabajo que ahora presentamos.

· Asimismo, junto con agradecer las palabras de Francisco Devia, deseo destacar el permanente apoyo y estímulo de la Asociación de Diplomáticos de Carrera (ADICA), por ésta y otras iniciativas. Me alegra comprobar el permanente compromiso de mi asociación gremial para con los temas de la cultura y del patrimonio.

· Deseo agradecer cariñosamente las palabras que Eulogio Suárez ha pronunciado sobre este libro. Las siento más cercanas a la amistad que al análisis racional de esos textos. 

· Para concluir los agradecimientos, quisiera dejar constancia de mi profundo reconocimiento a uno de los protagonistas de este trabajo, Don Claudio Véliz, quien con pasmosa chilenidad y a través de distancias trasatlánticas, descubrió para mí un archivo valiosísimo y rigurosamente inédito.

· He tenido la suerte y el privilegio de haber publicado varios libros, algunos de ellos en importantes editoriales, de dentro y fuera de Chile, pero este trabajo que hoy publica el Centro de Investigaciones Barros Arana, como parte de la colección “Fuentes para la Historia de la República”, me llena de legítimo orgullo. Soy un empleado público que pertenece a una Secretaría de Estado en donde la característica central de su quehacer, es el trabajo anónimo y silencioso al Servicio de Chile. No obstante, con esta labor investigativa, me asomo al espacio público, rompiendo, de algún modo, esa ley no escrita respecto de nuestro quehacer.

· Por ello es válida la frase que hoy asumo plenamente: Estoy casado con la diplomacia, pero mi amante secreta es la literatura nerudiana.

· El año pasado me encontraba en un país centroamericano dando unas charlas y asistiendo al lanzamiento de uno de mis trabajos, cuando un periodista, absolutamente de improviso, me cuestiona ¿porqué Neruda?, bueno le dije -porque es Premio Nobel, porque es autor del Canto General, de Residencia en la Tierra y porque según el más importante crítico literario de Estados Unidos, Neruda es el mayor poeta del siglo XX en cualquier idioma, etc., etc. No, no me interrumpió lo que quiero saber es qué hace un diplomático escribiendo sobre este intelectual que de algún modo es  conocido por todos nosotros.

· Comprendí rápidamente que la pregunta no tenía que ver con Neruda, sino conmigo y mis afanes, por lo que debía elaborar un poco más, incluso que debía entregar alguna respuesta tal vez con un mayor contenido íntimo. 

· A ese intento de respuesta me quiero referir a continuación:    

· Neruda, en primer lugar, me viene por línea materna. Desciendo de una dinastía de “recitadores familiares”. En mi niñez antofagastina, mi madre junto a sus hermanos solían declamar en los cumpleaños y fiestas familiares. Luego me contaba acerca de los escritores nacionales como Gabriela Mistral, Neruda, Guzmán Cruchaga, Pezoa Véliz y otros tantos. 

En esos encuentros escuche por primera vez poemas como:

“Balada” de Gabriela Mistral:

Él pasó con otra; 
yo le vi pasar. 
Siempre dulce el viento 
y el camino en paz. 
¡Y estos ojos míseros 
le vieron pasar! 

Él va amando a otra 
por la tierra en flor. 

El besó a la otra 
a orillas del mar; 
resbaló en las olas 
la luna de azahar. 

El irá con otra 
por la eternidad. 
Habrá cielos dulces. 
(Dios quiera callar.) 
¡Y él irá con otra 
por la eternidad!

Asimismo, escuché la expresividad del poema “Canción” de Guzmán Cruchaga

Alma no me digas nada que para tu voz dormida ya esta mi puerta cerrada…una lámpara esperó toda la vida tu llegada, hoy la hallarás extinguida…
Lo que verdaderamente me conmovio y aún resuena en mi alma, fue escuchar un poema de joven escritor provinciano, quien a los 19 años escribe:
“Farewell”, en donde dice: “desde el fondo de ti y arrodillado, un niño triste como yo los mira, por esa vida que arderá en sus venas, tendrían que amarrarse nuestras vidas…
Como comprenderán, el estremecimiento fue inmediato y definitivo.

· Luego en la Universidad, a comienzos de los años 80, años de rebeldía política, pude conocer otros aspectos de la vida y obra de Neruda, situarla en un contexto y valorarla tremendamente. Más tarde, en la Cancillería pude comprobar que ese poeta, había sido funcionario de carrera por más de 16 años.

· Entonces, al profundizar las lecturas e investigaciones, se constata que existen cientos de libros publicados y varios miles de artículos, en muchos idiomas, pero pese a ello, me parece que todavía faltan aspectos de su vida por investigar y el mundo epistolar ofrece una “nueva frontera” para  acometer esa empresa. Neruda es, sin duda, “un conocido desconocido”.

· En esa perspectiva, desde hace algunos años, vengo profundizando esta arista que me ha parecido relevante en la biografía nerudiana. ¿Porqué investigar y publicar este aspecto del quehacer de un escritor?  
· En primer lugar porque fue él, con su trabajo intelectual, que primero saltó a la palestra pública. En segundo lugar, porque de alguna manera se necesita explicar y entender el “revés de la trama”.
· Por ello, dos hipótesis orientan mi trabajo de investigación, la primera, que el género epistolar es la forma más pura de la autobiografía y, la segunda, que un poeta, un autor, es la totalidad de su lenguaje.  
· Compilar y editar un epistolario no es un mero trabajo de adicionar cartas cronológicamente, es mucho más que eso. Es una especial conexión apoyada de un aparato de notas clarificador, de un estudio preliminar contextualizador, una cronología y de un enlace interno vital. Mis trabajos se basan en esa metodología. 
· La correspondencia intercambiada es una foto de la época, por ello hay que ser cuidadoso y hasta meticuloso al tratar de reconstruirla. 
· También hay una razón de fondo que también explica mi obsesión investigativa nerudiana, que va más allá de los antecedentes familiares enunciados más arriba y tiene que ver con mi trabajo diplomático, el cual me aparta del país, me desarraiga. En cambio, Neruda, su poesía y su mundo, me hacen regresar. “Uno siempre vuelve a los viejos sitios donde amó la vida” dice la canción.

· Para suerte mía, el universo nerudiano es un universo en expansión, cuya trama, aparte de la llamada nerudiana canónica, está compuesta por la nerudiana dispersa, constituida por las cartas que intercambió en sus casi 7 décadas de vida terrestre. Allí, hasta el momento, reside mi labor.

Les comento brevemente como nació este libro:

· Es de factura neoyorkina, nació en medio de los avatares de la redacción de otro trabajo, que editó Alfaguara, fueron las cartas entre Neruda y Jorge Edwards.

· Me aparecía persistentemente en esa documentación un tal Claudio Véliz, a quien yo no conocía. Además, no figuraba en las obras completas del poeta. Tenía unas vagas informaciones de un autor de ese nombre de un artículo famoso “La mesa de tres patas”.

· Un día de invierno llegó muy temprano a la oficina y me voy directamente a la máquina de fax. Allí había una nota en donde un tal Claudio Véliz declinaba amablemente a una invitación efectuada por nuestro jefe de Misión de entonces. ¿Será el mismo me dije?     

Me animé a llamarlo y asi, entre conversación y conversación, nació este trabajo. Como pueden ver, asi nacen los libros.

· Si, me informó, yo fui amigo del poeta, pero todo mi archivo se quemó en 1983 en un pavoroso incendio que asoló en los alrededores de Melbourne. Pero no, las cartas existían, estaban en la Universidad de Boston.

· La respuesta final a la pregunta de ¿Por qué Neruda?, aparte de las razones familiares y de desarraigo que les comentaba, hay otras que me motivan a historiar su vida y tienen que ver con la mezcla feliz entre lo ético y lo estético de este chileno singular y se las menciono brevemente.  

· Atravesó la mayor parte del siglo XX como activo partícipe de:

· Guerra Civil Española

· Segunda Guerra Mundial

· Surgimiento de los países socialistas

· La Guerra Fría

· Movimientos de liberación en América Latina

· Auge y caída del Gobierno del Presidente Salvador Allende

· Desde un comienzo no titubeó acerca de sus deberes intelectuales. Lo cual le permitió, como lo decía Sábato, constituirse en un “protagonista inclaudicable de las múltiples encrucijadas históricas”. 

· Le tocó vivir en “tiempos difíciles y grandiosos”, no aptos para poetas débiles. “Los hechos que se fueron haciendo en el siglo XX, y que aún se prolongan a nuestra  época, han sido de tamaño tal que sólo las grandes voces han podido cantarles. Dicho de otra manera, nunca fue necesaria tanta fuerza expresiva y Neruda la poseía en demasía.
· Podría haberlo hecho si a sus talentos indiscutibles no se hubieran sumados decisiones y acciones públicas de un Estado que lo capturó?

· Otra razón es su inveterado amor a Chile:

a) Viniera de México o Europa, PN siempre estaba viniendo de Chile;

b) A través de Neruda, Chile habia tomado forma para el mundo;

c) “Por tu poesía Pablo, le dijo Salvador Allende, pasa Chile entero”.
· En definitiva, este chileno singular dio cuenta de un poderío verbal que le permitió enviar las carabelas de Colón de vuelta.  

Muchas gracias.

